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Elementos de un taller de orfebre 
en Contrebia Carbica (Villas Viejas, Cuenca)
ALBERTO J. LORRIO
Universidad de Alicante
Mª DOLORES SÁNCHEZ DE PRADO
El hallazgo casual de un conjunto de matrices de bronce fundido, 
posiblemente relacionadas con la fabricación de joyas y vajilla de 
lujo, en el oppidum de Contrebia Carbica, localizado en el territorio 
suroriental del ámbito céltico peninsular, permite sugerir la existencia 
en el mismo de un taller de orfebre. Se analizan igualmente las escasas 
evidencias conocidas de este tipo de objetos, cuyos mejores paralelos 
se encuentran en la “tumba del orfebre” de la necrópolis ibérica de 
Cabezo Lucero (Alicante). Finalmente, se revisa la escasa información 
que se posee acerca de los talleres de orfebre en el contexto europeo 
de la Edad del Hierro. 
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A set of cast bronze stamps was accidentally found in the Contrebia 
Carbica oppidum, located in the southe-ast of the Celtic Spain. 
These items were most likely used for manufacturing jewelry and 
silverware, which suggests the existence, probably within the site, of 
a silversmith’s workshop. This study also reviews the rare evidences 
relating to these items, such as those from the “goldsmith’s grave”, 
at the Cabezo Lucero iberian cemetery (Alicante). Finally, rare 
information concerning similar workshops in the European Iron Age is 
also reviewed.
1. Introducción
El importante oppidum de Fosos de Bayona (Villas Vie-jas, Cuenca), con una ex ten sión de unas 45 ha (Gras et alii, 1984; Mena et alii, 1988), se levanta sobre una pla-
taforma ca li za, junto a la margen izquierda del río Cigüela (Fig. 
1). Se ha propuesto su identifi cación, a par tir de los hallazgos 
monetales, con la ciudad de Contrebia Carbica (vid. Mena et 
alii, 1988, 186; Abascal y Ripollès, 2000, 13 ss.), posiblemente 
la misma a la que se refi ere Livio (40, 33) cuan do, al narrar 
los acontecimientos del 181 a.C., relata cómo las tropas de 
Q. Fulvio Flaco se dirigieron per Carpetaniam ad Contrebiam 
(Fatás, 1975, 292 ss.; Beltrán Lloris, 1976, 384 ss.; González-
Conde, 1987, 15 y 30), aun cuan do esta interpretación no sea 
aceptada de for ma unánime (vid. las diferentes propuestas 
so bre su localización en Burillo, 1998, 168, nota 145).
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Figura 1: Mapa de localización y planta del oppidum de Contrebia 
Carbica. (Según Mena et alii, 1988).
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En cualquier caso, la localización en las proximidades de Se-
gobriga, de acuerdo con Plinio (N.H. 3,25) caput Celtiberiae, 
sitúa el oppidum en el ámbito céltico peninsular, ha bién do se 
sugerido su vinculación con los carpetanos dada la similitud 
entre el topónimo y el étnico (Fatás, 1975, 293; Tovar, 1989, 
415), lo que re sul ta problemático para algunos autores (Gon-
zález-Conde, 1992, 306). 
Sobre el momento de su aparición, cabe señalar que las 
fuentes se hacen eco de su exis ten cia ya desde el primer 
cuarto del siglo II a.C., teniendo en el nombre de Contrebia 
-”reunión de viviendas” o “reunión conjunta”- una clara refe-
rencia al proceso de sinecismo que debió de producirse en su 
fundación (Burillo, 1998: 168). Destaca la abundante presencia 
de ce rá mi cas pintadas con decoración geométrica, así como 
estampilladas y producciones en ce rá mi ca gris, junto a pare-
des fi nas y cerámicas campanienses de tipo A y B fechadas 
desde ini cios del siglo II hasta el I a.C. (Gras et alii, 1984, 52 
s.; Mena, 1988, 32), situándose las primeras emisiones mone-
tales de la ciudad, po si ble men te, a comienzos de la segunda 
mitad del siglo II a.C. (Abascal y Ripollès, 2000, 32). El fi nal 
de la ciudad se ha vinculado con las Guerras Sertorianas, lo 
que parece confi rmarse a partir de los materiales cerámicos y 
numismáticos (Mena et alii, 1988, 186), aunque para la última 
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emisión monetal se haya propuesto una fecha de mediados 
del siglo I a.C., debiendo de si tuar se muy próxima, si es que 
no son con se cu ti vas, a la primera de Segobriga (Abascal y 
Ripollès, 2000, 34), cuyos niveles de mayor an ti güe dad pue-
den ser fechados hacia mediados del siglo I a.C. o, todo lo 
más, en época postsertoriana (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989; 
Almagro-Gorbea, 1992). 
El yacimiento fue objeto de diversas cam pa ñas de excavación 
en las décadas de los años setenta y ochenta del siglo XX, 
de las que úni ca men te se conoce algún avance (Gras et alii, 
1984; Mena et alii, 1988). Por su parte, el Mu seo de Cuenca 
alberga un interesante conjunto de materiales, en su mayoría 
bronces, pro ce den tes de donaciones de hallazgos casuales, 
realizadas por particulares. Entre tales objetos destaca el con-
junto de posibles matrices objeto de este trabajo, que vendrían 






Lámina 1: Conjunto de bronces donados por D. Juan Martínez al Mu-
seo de Cuenca en el que aparecen algunas de las piezas que integran 
este estudio. (Foto J.M. Millán).
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2. Catálogo
El conjunto comprende un total de diez matrices de bronce 
realizadas a molde y dos fragmentos de plata, que cabe in-
terpretar como piezas de desecho. Dos de las matrices son 
conocidas solamente por fotografías, estando actualmente en 
paradero desconocido. 
La mayoría de las piezas presentan re lie ves fi gurados en 
el anverso, que reproducen cabezas antropomorfas (tres) o 
zoomorfas (seis), y reversos planos. De ellas, tres proceden 
de la donación realizada en 1981 (exp. 81/54/ nº 343 a 345) 
por D. Fernando Velasco Steigrad y D. Rafael Gras Treviño, 
directores en aquel mo men to de las excavaciones arqueoló-
gicas ofi  cia les, formando parte de “una colección de res tos 
arqueológicos recogidos superfi cialmente en Villas Viejas” (nº 
1, 2 y 9); otras cinco (nº 3-7) –dos no conservadas (nº 3 y 7) 
aunque iden ti fi  ca das mediante fotografía (Lám. 1, piezas 3 y 
7) (nota 2)- fueron donadas por D. Juan Martínez Villanueva 
en 1983 (exp. 83/24/ nº -a lápiz- 2,3, 8,9 y 10) como halladas 
en Villas Viejas (Huete); y una última (nº 8) formaba parte 
de la entrega rea li za da en 1989 (exp. 1989/59) por D. Jesús 
San tos Huélamo, sin indicación del lugar del ha llaz go, aunque 
posiblemente tuviera idéntica pro ce den cia a la de los restantes 
ejemplares ana li za dos (J.M. Millán, comunicación per so nal). 
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Figura 2: Matrices de bronce (1-10) y material de desecho de plata 
(11-12) procedentes de Contrebia Carbica. (3 y 7, dibujados sobre 
fotografía).
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Fi nal men te, un objeto de tendencia circular y sec ción trian-
gular (nº 10) que en la actualidad se incluye en la colección 
de J. Martínez, aun que no hayamos podido identifi carlo con 
nin gu na de las piezas descritas y/o fotografi adas de la mis ma. 
La conservación de las piezas es ex ce len te. En cuanto a los 
fragmentos de plata (nº 11 y 12), engrosaban la primera de 
las do naciones comentadas.
Las dos cabezas humanas de la primera donación (nº 1 y 2 del 
catálogo) fueron objeto de un estudio detallado por F. Velasco 
(1983), aunque las interpretara, con reservas, como posibles 
apliques (vid., asimismo, Gras et alii, 1984, 50 y 53). 
A. Matrices de bronce
1. Cabeza femenina, de frente, de la que sobresale, en su 
parte inferior, un apéndice de 2 mm de longitud por 3 de ancho. 
La parte su pe rior se encuentra fragmentada, lo que impide 
conocer cómo sería su terminación; según Velasco (1983, 
400), debía poseer otro apén di ce que, junto con el localizado 
en la parte in fe rior, servirían para fi jar la pieza. El reverso es 
plano. El rostro es ovalado; los ojos, resaltados, están muy 
esquematizados; la nariz, de tipo grie go; la boca, entreabierta, 
sugiere una sonrisa arcaizante; la barbilla es redondeada, con 
ho yue lo. Una raya central separa el cabello, tra ta do mediante 
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mechones ondulados que se re co gen por detrás de las ore-
jas, esquematizadas. Presenta una diadema decorada con 
fi nas in ci sio nes semicirculares que confl uyen en su cen tro, 
coincidente con el eje central de la pieza. En el cuello lleva 
un collar, con decoración sogueada y, a ambos lados, caen lo 
que pa re cen ser tirabuzones, formados por incisiones oblicuas. 
Nº inv.: 81/54/344. (Fig. 2,1 y Lám. 2). Dimensiones: Longitud: 
29 mm. Anchura máx.: 16 mm. Grosor: 17 mm.. Peso: 11 gr. 
Análisis (según Velasco, 1983, 406):
Cu       Pb        Sn        Fe         Trazas (nota 3) 
86 %    8,5 %   3 %      1 %       1,5 %
2. Cabeza masculina, de perfi l, mirando a la izquierda. Tanto 
en la parte inferior como en la superior muestra apéndices, de 
Lámina 2: Cabeza femenina (nº 1). Esc. 1:1. (Foto A.J. Lorrio).
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forma se me jan te a lo señalado para la pieza anterior, pero de 
mayor tamaño; para Velasco (1983, 404), el apéndice superior 
debería interpretarse como el remate de un casco. El reverso es 
plano. La nariz, de perfi l griego, es prominente y está li ge ra men te 
arqueada; el ojo, rasgado, presenta el contorno muy marcado 
mediante dos líneas curvas; la boca es pequeña y con comisuras 
profundas, el mentón es poco prominente; la oreja, estilizada, 
es de gran tamaño. La cabeza se cubre con un capacete, resal-
tado por medio de una línea incisa paralela al arco ciliar y que 
bordea la oreja para rodear la nuca. El apén di ce inferior hace 
las veces de cuello y presenta, al igual que el superior, sección 
semicircular. Nº inv.: 81/54/343. (Fig. 2,2 y Lám. 3).
Dimensiones: Longitud: 28 mm. Anchura máx.: 17 mm. Grosor: 
8 mm. Peso: 9 gr.
Cu          Pb          Sn          Fe        Trazas (nota 4)
85 %      10,5 %     2 %        1,5 %    1 % 
Lámina 3: Cabeza masculina (nº 2). Esc. 1:1. (Foto A.J. Lorrio).
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3. Cabeza masculina, de perfi l, mirando a la derecha. Aunque 
no hayamos podido es tu diar el ejemplar directamente, la do-
 cu men ta ción fotográfi ca conservada, en la que apa re ce re pro -
du ci da la pieza junto al resto del material donado, permite su 
descripción aproxi ma da -incluidas las dimensiones-, resultando 
evi den te su semejanza con la pieza anterior. Pre sen ta perfi l 
griego, con nariz recta, ojo obli cuo de contornos marcados, 
boca pequeña y mentón anguloso. La oreja, de gran tamaño, 
es estilizada. Parece portar un gorro o capacete, en el que 
se aprecian pequeños motivos incisos de tendencia circular, 
aunque en la des crip ción realizada con motivo de la donación 
se des cri ba como una «cabeza mas cu li na con rizos». Como 
en el caso anterior, el capacete se contornea con una línea 
que enmarca la frente y bordea la oreja, rodeando la nuca. 
Bajo el mentón hay una línea que se prolonga hacia la base 
de la oreja. El cuello, ancho, está se pa ra do de la base de la 
pieza por un resalte (¿torques?). Sin número de in ven ta rio. 
(Fig. 2,3 y Lám. 1,3).
Dimensiones aproximadas: Longitud: 26 mm. Anchura máx.: 
21 mm. 
4. Cabeza de león, de perfi l, mirando a la de re cha. El felino, 
de prominente hocico, pre sen ta las fauces muy abiertas y 
grandes plie gues para los labios, aun que no se han mar ca do 
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los dien tes ni la lengua. La pieza muestra gran esquematis-
mo, hasta el punto de no ha ber se contorneado el ojo, que 
simplemente se adi vi na en el ángulo de la tes tuz del felino. 
La me le na se representa lisa, bor dean do la cara me dian te un 
resalte, y, entre ella, la oreja, en es pi ral. El cuello es de sección 
semicircular. Rever so plano. Sin número de in ven ta rio. (Fig. 
2,4 y Lám. 4).
Dimensiones: Longitud: 30 mm. Anchura máx.: 18 mm. Grosor: 
7 mm. Peso: 18 gr.
5. Cabeza de león de perfi l, mirando a la derecha. Muy pa-
recido a la pieza anterior, pero de menor tamaño. Tiene las 
fauces abiertas, y varios relieves, fi gurando arrugas, cubren los 
labios. El hocico, limitado por una línea incisa, adopta forma 
alargada. El ojo, grande, se re pre sen ta por dos líneas oblicuas 
que confl uyen en el lagrimal. La pupila es otra línea incisa. La 
melena, lisa, bordea la cara mediante un re sal te; por detrás, 
la oreja conforma una pequeña espiral. El cuello es de sección 
Lámina 4: Cabeza de felino (nº 4). Esc. 1:1.  (Foto A.J. Lorrio).
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semicircular. Reverso plano. Sin número de inventario. (Fig. 
2,5 y Lám. 5).
Dimensiones: Longitud: 24 mm. Anchura máx.: 14 mm. Grosor: 
6 mm. Peso: 6 gr.
6. Cabeza zoomorfa de perfi l, mirando a la izquierda. Esta 
pieza parece representar igual men te un león, con la boca 
muy ligeramente entreabierta, dibujada mediante una línea. 
Los labios no se indican. El hocico, anguloso, pre sen ta orifi cio 
nasal inciso. El ojo, ovalado, en posición vertical, con pupila 
señalada, está enmarcado por el párpado indicado con una 
pro fun da incisión. Por detrás, la melena, lisa, bor dea la cara 
con un doble resalte. La oreja se representa ovalada con otro 
motivo semejante en su interior. El cuello es largo y estiliza-
do, termi nando en un fi no resalte que le separa del apén di ce 
inferior, de sección semicircular. Rever so plano. Sin número 
de inventario. (Fig. 2,6 y Lám. 6).
Lámina 5: Cabeza de felino (nº 5). Esc. 1:1.  (Foto A.J. Lorrio).
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Dimensiones: Longitud: 21 mm. Anchura máx.: 10 mm. Grosor: 
4 mm. Peso: 3 gr.
7. Cabeza de león de perfi l, mirando a la derecha. Esta pieza 
no se conserva ac tual men te, contando sólo con el registro 
fotográfi co de la colección, habiéndose realizado, pues, su 
di bu jo sobre la fotografía. Parece tratarse de un felino cuyos 
rasgos se han representado me dian te surcos de líneas sinuo-
sas; así, se dibuja la boca, de fauces abiertas, con el hocico y 
el morro arrugados. La melena, como en los casos an te rio res, 
se insinúa con una suave moldura en re lie ve. La parte superior 
de la pieza está algo deteriorada, difi cultando la descripción 
precisa de sus características. Cuello ancho y semi circular. 
Muy similar a la pieza que des cri bi mos a continuación. Sin 
número de inventario. (Fig. 2,7 y Lám. 1,7).
Dimensiones aproximadas: Longitud: 41 mm. Anchura máx.: 
18 mm.
8. Cabeza de león de perfi l, mirando a la izquierda, de carac-
terísticas muy similares a la pieza anterior. Realizada con gran 
Lámina 6: Cabeza de felino (nº 6). Esca. 1:1.  (Foto A.J. Lorrio).
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esque matismo, la expresión de ferocidad se in si núa por medio 
de profundos surcos, que for man lí neas onduladas. Las fauces, 
abiertas, están enmarcadas por gruesos labios; sobre ellos, 
pro fun das incisiones perfi lan las arrugas del mo rro. El hocico 
aparece fruncido, y se pro lon ga en resalte hacia la parte inferior 
de la man dí bu la, que queda separada de la melena, lisa y bor-
 dean do la cara, por un espacio inciso triangular. La oreja surge 
de la misma melena, que se riza en una espiral. Por detrás, 
el cuello ancho y alar ga do, de sección semicircular. Re ver so 
plano. Sin número de inventario. (Fig. 2,8 y Lám. 7).
Dimensiones: Longitud: 37 mm. Anchura máx.: 17 mm. Grosor: 
7 mm. Peso: 17,7 gr. 
9. Cabeza de cánido de perfi l, mirando a la izquierda, posi-
blemente un lobo. De morro apuntado y con la cabeza ensan-
chada hacia la frente, presenta la boca entreabierta, con los 
labios diferenciados por líneas incisas y el ho ci co liso, con el 
orifi cio nasal marcado por una incisión curva. El ojo es ovalado 
en vertical, con párpado en resalte y lagrimal indicado; sobre 
Lámina 7: Cabeza de felino (nº 8). Esc. 1:1. (Foto A.J. Lorrio).
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él se ha marcado una arruga, confi riéndole cierta expresión 
de ferocidad. La oreja, hueca en su interior, es puntiaguda y 
dirigida hacia atrás. Reverso plano. Nº inv.: 81/54/345. (Fig. 
2,9 y Lám. 8).
Dimensiones: Longitud: 32 mm. Anchura máx.: 15 mm. Grosor: 
6 mm. Peso: 11 gr. 
10. Fragmento de un objeto de sección triangular y tendencia 
circular. Presenta una decoración, en sus lados menor y mayor, 
de dos fi las opuestas de pequeños triángulos im pre sos. Sin 
número de inventario. (Fig. 2,10 y Lám. 9).
Dimensiones: Longitud conservada: 74 mm; Anchura máx.: 15 
mm; Grosor máx.: 11 mm.; Peso: 70 gr.
Lámina 8: Cabeza de cánido (nº 9). Esc. 1:1. (Foto A.J. Lorrio).
Lámina 9: Matriz para vajilla (nº 10). Esc. 1:1.  (Foto A.J. Lorrio).
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B. Material desechado para reciclaje, de pla ta
11. Fragmento de remate de un posible torques. Presenta 
cabeza de forma hexagonal y vástago de sección circular. Nº 
inv.: 81/54/193. (Fig. 2,11 y Lám. 10,1).
Dimensiones: Longitud conservada: 12 mm. Anchura máx.: 6 
mm. Grosor vástago: 2 mm. Peso: 1 gr.
12. Pequeño fragmento de forma trape zoidal. Nº inv.: 81/54/
192. (Fig. 2,12 y Lám. 10,2).
Dimensiones: Longitud conservada: 15 mm. Anchura máx.: 14 
mm. Grosor máx.: 5 mm. Peso: 9 gr.
3. Estudio de los materiales
Se analiza, a continuación, el conjunto de matrices descri-
tas como pertenecientes a un posible taller de orfebre tanto 
desde aspectos puramente tecnológicos y funcionales, como 
estilísticos, aunque previamente se ofrezca, para su mejor 
12
Lámina 10: Material de desecho: 1, fragmento de torques (nº 11); 2, 
lingote (nº 12). Esc. 1:1.  (Foto A.J. Lorrio). 
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comprensión, una sucinta panorámica sobre la utilización de 
tales elementos en la or fe bre ría prerromana de la Península 
Ibérica, estudiándose más en detalle los hallazgos de piezas 
de similar funcionalidad a las conquenses en contextos pe-
ninsulares de la Edad del Hie rro, aun cuando se incorporen 
algunos ejem plos extrapeninsulares.
3.1. El contexto general: la orfebrería prerromana. La rique-
za de la Península Ibé ri ca en oro y plata permitió desarrollar 
desde muy pronto una rica orfebrería, que, en la Edad del Hie-
rro, surge como especialidad independiente de otras activida-
des metalúrgicas. Es en el pe río do orientalizante (siglos VII-VI 
a.C.) cuando se introducen una serie de innovaciones téc ni cas: 
las grandes piezas macizas desaparecen, sustituyéndose por 
otras laminares, huecas o rellenas, bellamente decoradas con 
fi nísimos hilos de oro trenzados o con granulados, que forman 
motivos diversos, trabajados mediante embutido, troquelado 
y repujado; así mismo, se introducen nuevos tipos de joyas 
como las dia de mas de placas articuladas -por ejemplo la de 
Jávea (Alicante) o la de Aliseda (Cáceres)- y las arracadas, de 
las que se conservan ela bo ra dos ejemplares en los tesoros 
de Aliseda o de Evora (Cádiz) (Almagro-Gorbea, 1989, 75 
ss.); a nuevas formas se añaden nuevas de co ra cio nes, do-
cumentándose la presencia de motivos fi gurados, utilizando 
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tanto diversos temas ve ge ta les -palmetas, rosetas, roleos u 
ovas- como humanos o animales, destacando en este punto 
las placas decoradas con granulado y fi ligrana envolviendo 
máscaras humanas y cabezas de felino del tesoro de Segura 
de León (Badajoz) (Almagro-Gorbea, 1989, 70), cuyo origen se 
encuentra en la iconografía oriental y griega, evidenciándose 
un nuevo gusto estético en la sociedad que usaba estas joyas 
(vid. Almagro-Gorbea, 1989, 68 ss.; Perea, 1991, 279 ss.). En 
el transcurso de este período las élites in dí ge nas adoptaron 
de este modo símbolos de pres ti gio de la sociedad fenicia, 
intercambiaron pro duc tos y materias primas, pero también 
ar te sa nos y especialistas, que trabajarían en talleres locales, 
como el identifi cado en Peña Negra (Crevillente, Alicante) 
(González Prats, 1983, 261). 
Durante la fase plena de la Cultura Ibé ri ca (mediados del siglo 
V-fi nales III a. C.) se documentan un gran número de joyas 
rea li za das utilizando matrices de diferentes tipos, que sólo 
se han conservado en casos ex cep cio na les, como ocurre 
con las halladas en una tumba de la necrópolis de Cabezo 
Lucero (Guardamar del Segura, Alicante) (Uroz, 1992, 45 ss.; 
Éluère, 1998b, 259 ss.), que ha proporcionado un in te re san te 
conjunto relacionado con la fabricación de joyas (Fig. 4,1), 
como pendientes (nota 5) o col gan tes, realizadas en láminas 
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repujadas, ge ne ral men te soldadas en dos mitades simétri-
cas, cuyo interior podía estar relleno o quedar hueco. Es tas 
pequeñas piezas de bronce también po drían constituir el alma 
de joyas chapadas, es decir, se recubrirían con una lámina de 
oro, técnica ya documentada desde el período orientalizante, 
como confi rma un medallón de la necrópolis tartésica de la 
Cruz del Negro (Carmona, Se vi lla) (Fig. 3,B) (Culican, 1973, 
39; Blech, 1986, 156, fi g. 4,c). Nuevas técnicas decorativas, 
como la impresión a tremolo o zig-zag, apa re cen en estos 
momentos (Éluère, 1998a, 103). Al fi nal de la Cultura Ibérica 
(siglos II-I a.C.) se observa una preferencia por la plata, tanto 
para la vajilla como para las joyas. 
Por el contrario, en el mundo celtibérico (Lorrio, 1997, 200 ss.; 
Almagro-Gorbea, e.p.), la orfebrería se manifi esta como un 
fenómeno tardío, siendo excepcional el hallazgo de joyas de 
oro y plata durante las primeras etapas de la Cultura Celtibé-
rica, destacando por variedad y número el conjunto argénteo 
de la necrópolis de La Mercadera (Soria), que cabría adscribir 
al Celtibérico Pleno, con una fecha en torno a fi  na les del siglo 
IV y el primer tercio del III a.C. (Lorrio, 1997, 200, fi g. 82,2-3). 
El conjunto más destacado de joyas aparece formando parte 
de tesoros de cronología avanzada localizados en el territorio 
celtibérico meridional, donde un artesanado con fuertes infl uen-
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cias ibéricas, y por tanto helenizante, introduce cierto sabor 
lateniense en algunos de los motivos; casi to das las piezas son 
de plata e integran tesorillos que corresponden a ocultaciones 
de la Se gun da Guerra Púnica o del inicio de las guerras de 
conquista romana, proporcionando una segura cronología ante 
quem de inicios del siglo II a.C. para los objetos que los inte-
gran (Raddatz, 1969, mapa 2; Almagro-Gorbea y Lorrio, 1991, 
39 ss.; Lorrio, 1997, 202 s.). Entre las mejores rea li za cio nes 
de la orfebrería celtibérica destacan al gu nas de las piezas del 
tesoro de Driebes (Guadalajara), como la llamada “fíbula de 
Hér cu les” (Lám. 12) (San Valero, 1945, 22, fi g. 4), que ofrece, 
repujadas, junto a motivos pseu dovegetales varias cabezas de 
carnicero sobre otras humanas y una cabeza humana exen ta 
localizada al fi nal del puente (Fig. 4,A) -de es ti lo muy similar 
a nuestra pieza nº 2- (Raddatz, 1969, 149 ss., lám. 7; Lenerz-
de Wilde, 1991, 157 ss.). Cabezas repujadas en láminas de 
pla ta, generalmente en posición fron tal -como nues tra matriz 
nº 1-, aparecen tam bién en otra fíbula del mismo tesoro (Lám. 
13,1) (Radattz, 1969, lám. 8,1), así como en las plaquitas del 
tesoro de Salvacañete (Cuenca) (Raddatz, 1969, lám. 50,5-6; 
Blázquez y García-Bellido, 1998, fi g. 5), que incluía, además, 
denarios ibéricos y re pu bli ca nos, pro por cio nan do una fecha 
post quem al año 100 a.C. (Villaronga, 1993, 42; Blázquez y 
García-Be lli do, 1998, 253).
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Por otra parte, destacaremos algunos ejem pla res de fíbulas 
con esquema de La Tène decorados con representaciones 
zoomorfas (San Valero, 1945, fi g. 3,29-30; Raddatz, 1969, lám. 
8,9-10), que incluso pueden llegar a componer complejas es-
cenas cinegéticas, como el ejem plar de La Muela de Taracena 
(Guadalajara) (Angoso y Cuadrado, 1981, 20, fi g. 2), modelos 
que, no obstante, se documentan mejor en ha llaz gos de la 
zona levantina limítrofe o en la Andalucía Oriental (Raddatz, 
1969, fi g. 6,3, láms. 2,10 y 17, 48,1-3, 62,5-6; Lenerz-de Wilde, 
1991, 149 ss. y 154). Además de estas piezas singulares, las 
joyas celtibéricas de uso per so nal son torques, frecuentemente 
sogueados (Raddatz, 1969, láms. 12 y 13) -como el que luce 
nuestra pieza nº 1 y al que correspondería el fragmento nº 
11-, brazaletes de cinta y espiraliformes, algunos con decora-
ción tro quelada mediante triángulos rellenos de grenetti como 
motivo principal (Fig. 7,4-6) (Raddatz, 1969, lám. 14,196-201) 
-muy similar al de la matriz nº 10-, también presentes en pie-
 zas levantinas (Raddatz, 1969, fi g. 8; Martínez,1986) o de la 
Meseta Occidental, como un ejemplar del tesoro zamorano 
de Arrabalde 1 (Delibes y Esparza, 1989, 118). También, en 
este mo men to, se documentan vasos argénteos, cuyos bor des 
aparecen decorados con troqueles de mo ti vos geométricos, 
como encontramos en los te so ros de Driebes o de Salvacañete 
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(Fig. 7,1-3) (Raddatz, 1969, láms. 9 y 50), similares a los de 
algunos brazaletes.
Así pues, son variados los ejemplos que ofrece la orfebrería 
prerromana en los que se documenta la realización de joyas 
sobre lá mi nas repujadas que, para piezas de bulto re don do, 
utilizarían dos chapas simétricas pos te rior men te soldadas, 
que podrían estar rellenas de alguna sustancia que les diera 
consistencia; en todos los casos resulta evidente el empleo 
de una matriz para su realización. Pueden des ta car se, a este 
respecto, fíbulas con esquema de La Tène con representa-
ciones zoomorfas y hu ma nas (láms. 12 y 13,1), a las que, en 
oca sio nes, se añaden cabezas humanas exentas, como la 
citada de Driebes (Fig. 4,A y Lám. 12), plaquitas argénteas 
repujadas con máscaras humanas (Lám. 13,2), así como 
pendientes con ter mi na les de felino (Fig. 6,1-3), colgantes, 
en forma de bellota, ánfora o esferas, o piezas tan sofi sticadas 
como lúnulas o diademas (vid. infra). En defi nitiva, un amplio 
repertorio en el que existen numerosos ejemplos de elabora-
ciones artesanales realizadas desde época orien talizante con 
matrices de bronce, o sobre ellas, muy similares a las halladas 
en Contrebia Carbica.
3.2. El hallazgo de troqueles y ma tri ces en contextos 
protohistóricos. Aunque no resulta habitual el hallazgo de 
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troqueles y ma tri ces que puedan relacionarse con actividades 
de orfebrería en el ámbito prerromano de la Península Ibérica, 
sí se conocen sufi cientes ejem plos que ilustran con claridad 
su uso.
Cabe referirse en este sentido al troquel de bronce corres-
pondiente al horizonte orien talizante de Peña Negra, fechado 
ca. fi nes del siglo VII e inicios del VI a.C. Se trata de una 
pieza de sección cuadrada, de 0,55 cm de gro sor y 4,70 de 
longitud (Fig. 3,1), con uno de sus extremos aplastado por la 
labor de martilleo y el otro con el motivo decorativo: en este 
caso, una roseta cruciforme con punto central (González Prats, 
1983, 178, fi g. 39), el mismo que encontramos, junto a otros 
zoomorfos y vegetales, integrando la composición de co ra ti va 
en el fragmento de la diadema áurea que formaba parte del 
tesoro orientalizante hallado en el mismo yacimiento (Fig. 3,A) 
(González Prats, 1976-78).
Una cronología semejante se ha de fen di do para los llamados 
“bronces Candela” (Fig. 3,2-3), dos matrices para la elabora-
ción de me da llo nes o colgantes aparecidas en una zona que 
cabe interpretar como de funcionalidad fu ne ra ria en el Camí de 
Catral, en el término mu ni ci pal de Crevillente, a pocos kilóme-
tros del ya ci mien to de Peña Negra (González Prats, 1989, 411 
ss.). Similar en forma y función sería el ejem plar aparecido en 
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Figura 3: Troquel (1) y matrices (2-3) y objetos manu facturados a partir de 
otros similares (A-B): 1, Peña Negra (Crevillente, Alicante); 2-3, “bronces 
Candela” (Crevillente, Alicante); A, placa aúrea troquelada de Peña Ne-
gra; B, colgante de cobre revestido de oro de la Cruz del Negro (Carmo-
na, Sevilla). (1, según González Prats, 1983; 2-3, según González Prats, 
1989; A, según Gonzáles Prats, 1979; B, según Blech, 1986).
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una sepultura de in ci ne ra ción de la necrópolis tartésica de la 
Cruz del Negro, consistente en una matriz de “cobre” recubier-
ta por una lámina de oro (Fig. 3,B) (Culican, 1973, 39; Blech, 
1986, 156, fi g. 4,c; González Prats, 1989, 425).
El conjunto de mayor interés lo cons ti tu ye, sin ningún géne-
ro de duda, la llamada “tum ba del orfebre” de la necrópolis 
ibérica de Ca be zo Lucero. Esta sepultura, la nº 100, ofreció, 
bajo una mancha cenicienta con los restos de la cremación, 
un conjunto integrado por más de una cincuentena de objetos 
que incluían, junto a herramientas de hierro o bronce –sierras, 
te na zas, yunque, etc.-, una serie de matrices broncíneas para 
decoración (Fig. 4,1), ca rac te ri za das por presentar diversos 
relieves en su an ver so y el reverso plano (Uroz, 1992, 45 ss.). 
La aplicación de tales matrices sobre fi nas lá mi nas metálicas, 
presumiblemente de oro, per mi ti rían de una forma sencilla 
obtener una de co ra ción en relieve; si algunas de las matrices 
pudieron constituir un modelo de colgante, en otros casos 
pudieron haber formado parte de un motivo más complejo 
(Éluère, 1998b, 259 ss.). Su amortización debió realizarse en 
un mo men to avanzado del siglo IV a.C., aunque, como ha 
señalado Uroz (1992, 45), su fabricación o uso deben de ser 
más antiguos, según demuestran sus paralelos estilísticos.
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Hay que señalar la gran semejanza for mal que presenta con 
algunos de los ejem pla res conquenses aquí estudiados, una 
pieza descontextualizada en forma de cabeza mas cu li na pro-
cedente de El Bonillo (Albacete) (Abascal y Sanz, 1993, 99, 
nº 233). El prótomo (Fig. 4,2), que mira a la izquierda, guarda 
gran similitud con nuestras matrices masculinas: pre sen ta un 
perfi l griego de nariz recta, ojo ras ga do, abultado al haberse 
rebajado la zona cir cun dan te. La boca es pequeña y la bar-
billa es ca sa. La oreja, en relieve, es ovalada, con el interior 
rebajado. Está tocada, igualmente, con un cas que te resaltado 
con una moldura pa ra le la al arco ciliar que, a diferencia de las 
piezas nº 2 y 3, no tapa la nuca. Está decorado con triángulos 
y termina en un remate troncocónico. Fi nal men te, hay que 
referirse a su reverso pla no que, fren te a nuestros ejempla-
res, presenta una ligera concavidad; sus dimensiones son, así 
mismo, similares (2,8 por 1,6 por 0,35 cm). La pieza ha sido 
interpretada como un aplique (Abascal y Sanz, 1993, 99, nº 
233), aunque el estudio de los ejemplares de Contrebia Carbica 
nos lleva a incorporarla a este corpus de ma tri ces bron cíneas, 
habiendo de destacar su mar ca da se me jan za con la cabeza 
exenta que de co ra ba el extremo de la fíbula de Driebes (Fig. 
4,A y Lám. 12). 
Más difícil de interpretar es una cabeza masculina procedente 
de Valdeherrera (Za ra go za) (Fig. 5,2) -“exactamente igual” a 
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Figura 4: Posibles matrices (1-3) y objetos manufacturados a partir 
de otras similares (A-B): 1, Cabezo Lucero (Guardamar del Segura, 
Alicante); 2, El Bonillo (Albacete); 3, Welwyn (Inglaterra); A, detalle 
de fíbula argéntea de Driebes (Guadalajara) (vid. lám. 12); B, fálera 
argéntea de Villa Vecchia (Manerbio sul Mella, Italia). (1, a partir de 
Uroz, 1992 y Éluère, 1998b; 3, según Megaw y Megaw, 1993, dibu-
jado sobre fotografía; A, según San Valero, 1945; B, según Megaw y 
Megaw, 1993, dibujado sobre fotografía).
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otra tam bién  “de bronce y con el ojo formado por in crus ta ción 
de pasta”, de Belmonte (Zaragoza)- cuyo tratamiento esquemá-
tico de perfi l y re ver so pla no la hacen muy similar a la nº 3 de 
nues tro inventario, aun cuando a diferencia de los ejem pla res 
conquenses presenta una per fo ra ción en la zona del cuello, lo 
que hace que, funcionalmente, haya sido considerada –con 
cier ta verosimilitud- como un aplique (Díaz, 1989, 34 s., lám. 
I, 4; Medrano y Díaz, s.a.).
Fuera del ámbito peninsular se conocen algunas piezas simila-
res también interpretadas como matrices. Este sería el caso de 
tres ca be zas broncíneas procedentes de la “tumba de jefe” de 
Welwyn (Hertfordshire, Inglaterra) (Megaw y Megaw 1993: 215, 
lám. 6b), fechadas hacia el siglo I a.C. (Fig. 4,3), muy semejantes 
a las que debieron utilizarse para la decoración de los dis cos o 
phalerae argénteas de Villa Vecchia (Manerbio sull Mella, Ita-
lia) (Fig. 4,B), presumi blemente contemporáneos (Kruta, 1975; 
Megaw y Megaw, 1989, il. 265; 1993, 215, lám. 6c).
3.3. Análisis tecnológico y funcional de las matrices de 
Contrebia Carbica. De acuer do con lo expuesto, las eviden-
cias analizadas permiten interpretar los hallazgos de Contre-
bia Carbica, por un lado, como matrices para la rea li za ción 
de joyas (nº 1-9) o relacionados con la decoración de vajilla 
de lujo (nº 10) y, por otro, como materia prima –en este caso 
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plata- in te gra da por objetos desechados y recogidos para ser 
reciclados (nº 11-12). Todo ello constata la existencia de un 
taller de orfebre, que habría que localizar probablemente en 
el interior del propio oppidum.
Por lo que a las matrices se refi ere, se trata de un conjunto de 
objetos de bronce rea li za dos a molde. De acuerdo con Velasco 
(1983, 406), que estudia los ejemplares 1 y 2 del ca tá lo go, las 
piezas se fundieron en moldes univalvos, considerando los 
apéndices de los extremos como rebosaderos. Los reversos y 
bordes se limarían –como se observa también en la pieza de 
El Bonillo- y los detalles se remarcarían con otros utensilios, 
como cinceles o punzones. Tan sólo se cuenta con el análisis 
metalográfi co de las dos matrices estudiadas por Velasco 
(1983, 406) (nº 1 y 2), que pueden ser consideradas por su 
composición como bron ces pobres plomados (Cu-Pb-Sn), des-
tacando la baja proporción de estaño (que no supera el 3%), 
y la relativamente elevada de plomo (entre 8,50 y 10,50%), lo 
que permitiría disminuir el punto de fusión y trabajarlas más 
fácilmente. La si mi lar composición de las piezas parece sugerir 
una misma procedencia para ambas, generalizable posible-
mente al resto de las estudiadas.
Como puede comprobarse, la analítica muestra una aleación 
ternaria, ya presente des de el Bronce Final. Durante la Edad 
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del Hierro se registra un ascenso de la tasa media de plo mo 
y un ligero descenso del estaño, pero sin alcanzar los valores 
medios observados en las piezas de Contrebia Carbica, que 
resultan del todo anómalos, con niveles de estaño por de ba jo 
del 4% y de plomo en torno al 10%.  En la Península, en el 
área celtibérica, las cantidades de estaño se sitúan, en general, 
entre el 10 y 15%, no existiendo ningún caso de bronce po bre. 
En cuanto al plomo, éste aparece en al gu nas piezas como 
impureza, manteniendo siem pre un valor inferior al del estaño 
(Lorrio et alii,1998-99, 177). Por el contrario, otras re gio nes, 
como la Meseta Sur, el Levante o An da lu cía, muestran un 
gran número de bronces po bres, es decir con un porcentaje 
de estaño in fe rior al 8%, circunstancia que se debería se gu -
ra men te a su limitado suministro y, por tanto, ele va do precio, 
aunque los valores de plomo sean igual men te bajos, habiendo 
de buscar quizá la ex pli ca ción en las refundiciones de piezas 
rotas o en desuso, supliéndose la disminución de metal con 
aporte de cobre (Rovira, 1993, 46 ss.). 
Las cabecitas están provistas de, al me nos, un apéndice que 
haría las veces de cuello, lo que resulta especialmente claro 
en las piezas zoomorfas nº 4 a 6 y, sobre todo, en las antropo-
morfas, que llegan incluso a presentar un segundo apéndice, 
opuesto al anterior, en el caso de la pieza nº 2 y quizás también 
Elementos de un taller de orfebre en Contrebia Carbica 
(Villas Viejas, Cuenca)
Alberto J. Lorrio y Mª Dolores Sánchez de Prado
37ÍNDICE
en la nº 1, si bien en esta última, al estar fragmentada, tal as-
pecto no pueda confi rmarse. Estos apén di ces, más que rebo-
saderos, pudieron servir para fi jar la pieza, que posteriormente 
se recubriría con una lámina de oro o plata, re pro du cien do el 
motivo en relieve, interpretación que resulta verosímil si nos 
atenemos a la pre sen cia de los apéndices en alguno de los 
pocos ejem plos conocidos, como las dos  matrices si mé tri cas 
de la llamada “tumba del orfebre” de la necrópolis ibérica de 
Cabezo Lucero, ya ana li za da en su conjunto, en la que re-
producen una cabeza humana, sobre la que se apoya otra de 
felino (Fig. 4,1) (Uroz, 1992, nº 84; AA.VV, 1998, 261, nº 76), 
o la cabecita masculina del término albacetense de El Bonillo 
(Fig. 4,2) (Abascal y Sanz, 1993, 99, nº 233). Ambas piezas 
están provistas de un apéndice a modo de cuello.
Para concluir, podemos considerar que las piezas arriba cita-
das serían matrices con mo ti vos en relieve, sobre las que se 
extendería una fi nísima lámina de metal precioso a fi n de re pro -
du cir la iconografía deseada, siendo ésta una de las técnicas 
utilizadas, junto con la apli ca ción de punzones con el motivo 
en positivo o negativo, según se deseara, para la decoración 
repujada en la joyería prerromana peninsular (Nicolini, 1990, 
lám. 216-217; Perea, 1991, 215 ss.), como demuestran los 
hallazgos -troqueles y matrices- de Peña Negra, Cabezo Lu-
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cero, Contrebia Carbica y El Bonillo (vid. supra), to dos ellos 
identifi cados con seguridad como ele men tos pertenecientes 
a talleres de orfebre de diversa cronología.
3.4. Los materiales de desecho. Entre los materiales actual-
mente conservados en el Museo de Cuenca como procedentes 
del solar de Contrebia Carbica, se documentan algunas piezas 
de plata interpretadas como desechos que serían reciclados 
como materia prima para la realización de joyas. En concreto 
se trata de un terminal perteneciente a un posible torques de 
remate hexagonal y vástago de sección cir cu lar (nº 11) y un 
pequeño fragmento macizo de for ma trapezoidal (nº 12), piezas 
ambas in te gran tes de la donación realizada en 1981, a las que 
hay que añadir un fragmento de “plata re cor ta da” que formaba 
parte del mismo conjunto (nº inv. 81/54/194), actualmente en 
paradero des co no ci do, aunque una etiqueta referida al ma te -
rial “retirado de montaje” encontrada en el al ma cén del Museo 
conquense explicite que tal “recorte de plata” podría tratarse 
de una “¿mo ne da?”.
Este tipo de desechos, utilizados para ser reciclados, vendría a 
confi rmar la existencia de talleres de orfebrería de plata, siendo 
habitual su presencia en diversos tesorillos como el de Driebes, 
compuesto por más de 1.400 frag men tos de plata con un peso 
de unos 14 kg. El de pó si to está integrado, entre otros, por un 
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buen número de piezas cortadas para su posterior refundición 
y la subsiguiente fabricación de nue vos objetos (San Valero, 
1945, 11). Muchos de tales fragmentos (Raddatz, 1969, lám. 
18,331-393) –que harían las veces de lingotes- re sul tan simi-
lares a nuestro ejemplar nº 12. Por otra parte, el fragmento nº 
11, como se ha señalado, parece corresponder a un extremo 
de torques de cabeza hexagonal (San Valero, 1945, fi g. 1,141; 
Raddatz, 1969, lám. 12,114, 119-120 y 123). En Cuenca, se 
documentarían este mis mo tipo de piezas fragmentadas y de 
desecho en el tesoro de Valera de Arriba (Raddatz, 1969, lám. 
81,14-22). Igualmente, el tesoro de San tia go de la Espada 
(Jaén) contiene pequeños trozos de lingotes de plata para 
fundir, pu dien do observarse claramente las marcas de cortes 
(Raddatz, 1969, lám. 56,8-13).
3.5. Análisis estilístico.  Seguidamente, se aborda, desde 
el punto de vista iconográfi co, el estudio de las matrices, en 
primer lugar los prótomos –humanos y animales- para pasar 
a continuación a revisar la pieza que cabe re la cio nar con las 
decoraciones troqueladas do cu men ta das, entre otros objetos, 
en los bordes de ciertas vasijas argénteas.
3.5.1. Cabezas humanas. Las matrices antropomorfas -dos 
masculinas y una fe me ni na, de aspecto arcaizante- presentan 
desde el punto de vista estilístico un doble origen en cuan to 
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a sus infl uencias: ibérico, evidente por lo que respecta a sus 
similitudes -ya señaladas por Velasco (1983, 400 ss.)- con los 
exvotos de bron ce de la Alta Andalucía o con las re pre sen t-
a cio nes escultóricas en piedra, y celtibérico, como se constata 
en las fíbulas de tipo Driebes (Fig. 4,A y Lám. 12), o en dife-
rentes piezas de or fe bre ría y toreútica de variada funcionalidad 
(téseras de hospitalidad, apliques, etc.) (Fig. 5), e incluso, en 
las representaciones vasculares numantinas (Wattenberg, 
1963, lám. XVI,1). 
1. Cabeza femenina. Destaca de esta pie za, ante todo, su 
posición frontal, siendo la úni ca de todo el conjunto que la 
adopta, po si ble men te porque la fi nalidad de esta matriz sea 
la realización de colgantes o apliques de visión fron tal y no 
lateral. Estilísticamente, muestra un peinado, recogido con raya 
en medio, para lelizable con el de algún ejemplar escultórico 
masculino de El Cabecico del Te so ro (Murcia) (Ruano, 1987, 
fi g. 46, Mu 3), de cla ra ins pi ra ción helénica (Nicolini, 1969, 196, 
fi gs. 68-70), estando tocada con una especie de dia de ma con 
detalles incisos oblicuos. Velasco (1983, 400) señala su simi-
litud, a nuestro modo de ver poco acentuada, con los tocados 
fe me ni nos de las terracotas púnicas de Ibiza (Almagro, 1980, 
láms. CXIX,1 y CXCIII,1). El uso de torques re sul ta habitual 
en época prerromana, tanto en la Celtiberia como en el área 
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ibérica, estando re pre sen ta dos con fre cuen cia en las fi guras 
fe me ni nas de El Cerro de los Santos (Albacete) (Rua no, 1987, 
fi g. 15b1) o en ciertas realizaciones de orfebrería, como la dia-
 de ma áurea de La Puebla de Los Infantes (Se vi lla), compuesta 
por pequeñas placas, en las que se han repujado bellotas y 
fi guras antropomorfas posiblemente femeninas, ador na das con 
torques decorados con fi nas in ci sio nes triangulares (Fernán-
dez, 1989, 88). Cabe referirse, también, a las arra ca das de 
plata de Santiago de la Espada (Jaén) (Raddatz, 1969, lám. 
57,6-7), en las que la fi  gu ra femenina se ha representado con 
un peinado trenzado y ador na da, igualmente, con un torques 
sogueado al cuello. 
Por otra parte, destaca el tratamiento arcaizante de los rasgos 
faciales de la cabecita, como la oreja de volutas, los ojos marca-
dos por líneas incisas, la boca entreabierta de sonrisa hierática, 
etc. (Velasco, 1983, 402), detalles que, en su conjunto, nos 
remiten a los bronces votivos ibéricos (Nicolini, 1969, 169, fi g. 
68-70) y a al gu nas pocas piezas de orfebrería, como sendas 
cabecitas femeninas, en oro, procedentes de El Cigarralejo 
(Murcia), fechadas entre el 425-300 a.C. (Lám. 11) (Perea, 
1991, 229, grupo 21, 267 y 269). Se trata de dos pequeñas 
cabezas -in ter pre ta das como apliques de una joya-, de ros tro 
más redondeado, ojos y párpados incisos y labios insinuando 
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una sonrisa hierática; el pei na do, recogido, se distribuye en 
ondas. Tanto en la parte superior de la cabeza como en el cue-
llo presentan una roseta soldada. Se han realizado en doble 
lámina, lisa la del reverso y troquelada la del anverso (Perea, 
1991, 229 y 267), constituyendo, por lo que a la forma de repre-
sentación se refi ere, el paralelo más cer ca no a nuestra pieza, 
a pesar de sus evidentes diferencias estilísticas. Este tipo de 
aplique se ría el resultado, tanto por lo que representa como 
por la forma de ser representada, de las di ver sas infl uencias, 
griegas o púnicas, que con fl u ye ron en el mundo ibérico. 
Finalmente, cabe señalar la falta de pa ra le los en el ámbito 
celtibérico, donde hay una evidente exaltación de la fi gura mas-
Lámina 11: Aplique áureo de El Cigarralejo (Mula, Murcia). (A partir de 
Perea, 1991).
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culina fren te a la femenina, apenas tratada (vid., por ejem plo, 
Wattenberg, 1963, lám. XV,6).
2. Cabezas masculinas. Los dos ejem pla res conservados en-
cuentran similitudes con di fe ren tes manifestaciones artísticas 
ibéricas y celtibéricas. El característico perfi l griego, el ojo 
dibujado de frente, grande y con marcadas in ci sio nes, la oreja 
desproporcionada y el casquete tienen ejemplos múltiples entre 
los bronces fi  gu ra dos de los santuarios ibéricos (Nicolini, 1969, 
130 s.), siendo de gran interés las se me jan zas con piezas 
celtibéricas, tanto estilísticas como puramente formales. 
Destacan, por encima de todos, las fíbulas de tipo Driebes 
(Láms. 12 y 13,1), piezas ex cep cio na les de la orfebrería prerro-
mana hasta el punto de individualizar un tipo que ha tomado su 
nombre del yacimiento epónimo. El ejemplar mejor conservado 
(Fig. 4,A y Lám. 12) presenta una cabeza masculina, imberbe y 
tocada con un casquete, localizada, exenta, al fi nal del puen te 
(San Valero, 1945, fi g. 4, láms. 6-7; Raddatz, 1969, lám. 7), 
cuyos rasgos faciales permiten relacionarla directamente tanto 
con nuestras matrices masculinas como con el ejem plar de El 
Bonillo (Fig. 4,2). En la misma fíbula aparecen repujadas una 
serie de cabecitas, de frente, antropomorfas y zoomorfas, de 
evidente estilo céltico, también presentes en otro ejem plar del 
mismo conjunto (Lám. 13,1). El tesoro de Driebes presenta, por 
LVCENTVM
XIX - XX, 2000 - 2001
44ÍNDICE
el monetario, una cro no lo gía ante quem para el ocultamiento 
de fi  nes del siglo III a.C. (San Valero, 1945, 60 ss.; Almagro-
Gorbea y Lorrio, 1992, 421; Idem, 1993, 228). Otros ejemplos, 
muy cercanos, tanto geográfi camente como estilísticamente, 
serían la fíbula de Cañete de las Torres (Córdoba), con una 
escena de caza (Raddatz, 1969, lám. 2,17), decorada, igual-
mente, con una cabeza humana exenta, para la que se ha 
propuesto una fecha ante quem de mediados del siglo II a.C. 
(Almagro-Gorbea y Lorrio, 1992, 421), o la fí bu la anular de 
Cheste (Valencia), de oro, de co ra da con dos cabezas contra-
puestas en el puen te, de clara inspiración céltica (Raddatz, 
1969, 207 s.; Lenerz-de Wilde, 1991, lám. 67,1-5). 
Otras representaciones humanas re pu ja das sobre joyas de 
chapa serían las del tesoro de Serradilla (Cáceres), fecha-
das hacia el siglo V a.C., o las del tesoro de Segura de León 
(Badajoz) (Almagro-Gorbea, 1989, 70 s.), rea li za cio nes de la 
orfebrería orientalizante, en las que las cabezas humanas 
se combinan con otras de carnicero en el último caso. Una 
cronología más avanzada tendría una pieza inédita, ha lla da 
en Fuenterrobles (Valencia), al parecer for man do parte de un 
depósito de herrero (Lorrio et alii, 1998-1999), que reproduce, 
en un frag men to de lámina delgada de plata (2,8 por 2,4 por 
0,5 cm), una cabeza masculina barbada, de frente (Lám. 13,2). 
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Lámina 12: Fíbula argéntea de Driebes (Guadalajara). (Archivo Insti-
tuto Arqueológico Alemán, foto P. Witte).
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Lámina 13: Representaciones de cabezas humanas repujadas sobre 
lámina de plata: 1, Driebes (Guadalajara); 2, Fuenterrobles (Valencia). 
(1, Archivo Instituto Arqueológico Alemán, foto P. Witte; 2, foto A.J. 
Lorrio).
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Igualmente, cabe citar la lúnula de Chão de Lamas (Coimbra), 
en la que aparecen, en el centro, dos cabezas mas cu li nas, 
barbadas, asociadas a verracos y aves (Raddatz, 1969, lám. 
90), cuya cronología se sitúa entre fi nes del siglo II-inicios del 
I a.C. (Raddatz, 1969, 274 ss.; Villaronga, 1993, 44). Final-
mente, cabezas exentas muestran las plaquitas argénteas 
de Salvacañete (Raddatz, 1969, lám. 50,5-6), que presentan 
una cro no lo gía post quem al año 100 a.C. (vid. supra). La 
inspiración de todas ellas estaría ligada di rec ta men te a las 
chapas del arte céltico continental (vid. Almagro-Gorbea y 
Lorrio, 1992, 423).
Una funcionalidad distinta ofrecen cier tas piezas fundidas, que 
añaden a su semejanza estilística un parecido formal. Entre 
ellas, cabe citar la tésera argéntea del castro de Villasviejas 
del Tamuja (Cáceres) (Fig. 5,1), en la que se re pre sen ta una 
cabeza masculina de perfi l mi ran do a la izquierda, con rasgos 
faciales muy es que má ti cos y un ancho cuello, en el que se 
apre cia un rebaje, características que permiten relacionar la 
pieza directamente con nuestros ejem pla res (Almagro-Gor-
bea y Lorrio, 1992, fi g. 1,10; Idem, 1993, lám. 1,7). También, 
en toreútica, las cabezas de Valdeherrera y Belmonte (Díaz, 
1989, lám. II; Medrano y Díaz, s.a.) que, como hemos tratado 
anteriormente, son de difícil interpretación, pues, aunque de 
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reverso plano, una de ellas lleva una anilla de sustentación, 
por lo que debe considerarse como un colgante, mien tras 
que otra, masculina -de perfi l y con ancho cuello (Fig. 5,2), 
e idéntica a otra de Belmonte (vid. supra)-, al presentar una 
perforación en el cuello, lo que la diferencia de las conquenses, 
hace que pueda interpretarse como un aplique. Esta misma 
interpretación se adjudicó en su momento a la cabecita de El 
Bonillo (Fig. 4,2) (Abascal y Sanz, 1993, 99, nº 233), que es, 
de todas las recogidas, la que guar da mayor pa re ci do formal y 
estilístico con nues tras matrices, por lo que no hemos dudado 
en atribuirle la mis ma funcionalidad (vid. supra).
3.5.2. Cabezas zoomorfas. Las re pre sen ta cio nes de animales 
constituyen el con jun to más abundante entre los hallazgos de 
Contrebia Carbica, habiéndose identifi cado cin co pertenecien-
tes a felinos, en concreto leones, y una de carnicero. Nuestros 
ejemplares re pre sen tan, pues, dos especies frecuentemen-
te tra ta das en el mundo prerromano peninsular: el león y el 
lobo. 
El análisis estilístico de tales piezas en cuen tra sus mejores 
paralelos en ciertas pro duc cio nes de orfebrería y toreútica, así 
como en la escultura en piedra. 
1. Cabezas de felino. Las re pre sen ta cio nes de león se docu-
mentan en la Península des de el Período Orientalizante, apa-
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reciendo en el Suroeste peninsular al menos desde los siglos 
VII-VI a.C. El león tenía un signifi cado ligado a la expresión 
del valor, siendo frecuente su uti li za ción como guardián de 
tumbas, templos o ciu da des, lugares en los que se resalta su 
fi gura apotropaica como protector contra el peligro externo; 
este sentido se ampliará en época helenística, apareciendo el 
león, que per so ni fi  ca la muerte, doblegando entre sus garras 
Figura 5: Cabezas humanas fundidas de plata (1) y bronce (2): 1, Vi-
llasviejas del Tamuja (Cáceres); 2, Valdeherrera (Zaragoza). (1, según 
García y Pellicer, 1984 –reverso- y Almagro-Gorbea y Lorrio, 1992 
-anverso, dibujado sobre fotografía-; 2, según Díaz, 1989, dibujado 
sobre fotografía).
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a su víctima, el hombre, que no es sino un ser débil a manos 
de una fuerza devoradora. Estos sím bo los pasarán al mundo 
ibérico, re pre sen tán do se felinos de gran cabeza, lengua sa-
liente, ho ci co y orejas apuntadas, melena de líneas pa ra le las y 
cuerpo estilizado, que aparecen tanto en piezas de orfebrería, 
como en el cinturón de Aliseda, o de toreútica, como el jarro 
de Valdegamas (Badajoz), para más tarde in cor po rar se a la 
escultura en piedra (Chapa, 1985, 143 ss.).
El tipo de león que perfi lan las matrices de Contrebia Carbica 
sigue una clara ins pi ra ción oriental, la boca abierta con labios 
des ta ca dos, melena lisa bordeando la cara y orejas redondea-
das, aunque en el conjunto recogido encontramos sensibles 
diferencias entre los nº 4-5 -y quizás también el 6- respecto 
a los nº 7-8, estos últimos mucho más esquematizados, aun 
cuando presenten esencialmente los mis mos rasgos. 
Entre las representaciones escultóricas tenemos leones con 
parecidas características desde época orientalizante; ejemplos 
de ello serían los cuatro ejemplares de Pozo Moro (Albacete) 
(Almagro-Gorbea, 1983, 193 s.; Cha pa, 1980, 344) o los tres 
de Trasmulas (Gra na da) (Chapa, 1980, 397 y 400). Estas es-
culturas ofrecen unos rasgos faciales como las orejas redon-
deadas o apuntadas, melena lisa bor dean do la cara o la boca 
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abierta, muy próximos a nuestras piezas por la simplicidad de 
sus for mas. 
En cualquier caso, los ejemplos más próxi mos, con las fauces 
abiertas, morro arrugado, melena bordeando la cara y oreja 
en espiral, los encontramos en determinadas piezas de or fe -
bre ría, como dos aretes procedentes de Extremadura (Fig. 
6,1), con terminal zoomorfo y alfi ler liso propio de ejemplares 
del siglo VI-V a.C. (Almagro, 1971, lám. II; Perea, 1991, 241 
y 274), o en dos otros similares, adquiridos en 1970 por el 
Museo Arqueológico Nacional, al parecer procedentes de 
una tumba de la pro vin cia de Alicante (Fig. 6,2) (Almagro, 
1971, 357, lám I,9 y 13); en este mismo museo se con ser va, 
también, otro del mismo tipo que formaba parte del tesoro de 
Azuel (Montoro, Córdoba) (Fig. 6,3) (Raddatz, 1969, fi g. 3, 2), 
conjunto fe cha do hacia el 90 a.C., y en el que se do cu men tó 
un denario de Konterbia Karbika (Villaronga, 1993, 39, nº 51; 
Abascal y Ripollès, 2000, 19). Son piezas bastante frecuen-
tes en la joyería orientalizante greco-romana, encontrándose 
pendientes semejantes en el Museo Británico o en el Louvre. 
En defi nitiva, estos pendientes, que corresponden al Grupo 
8 tipo J de Perea (1991, 224 y 295), aparecen rematados por 
prótomos de león realizados en láminas si mé tri cas que se sol-
darían posteriormente. Los de ta lles de la melena se resuelven 
con dobles es pi ra les y triángulos en fi ligrana; los ojos están 
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for ma dos por glóbulos. Estas  piezas  debieron fabricarse du-
rante un amplio período cro nológico, entre los siglos VI-II a.C. 
y, po si ble men te, con posterioridad, incluso en época ro ma na, 
ya que se ha constatado el hallazgo de este tipo de arete en 
una tumba de Curium (Chi pre) con monedas de Antonino Pío 
(Almagro, 1971, 352 s.). 
Otros ejemplos ilustrativos los en con tra ría mos en dos brazale-
tes de Córdoba, cuyos extremos terminan en sendas cabezas 
de león (Raddatz, 1969, láms. 6, 9 y 12), paralelizables con 
nuestras matrices zoomorfas leoninas (nº 4-8). Cabezas de 
felino aparecen, así mismo, decorando la guarda lateral de 
una falcata pro ce den te de la Serreta (Alcoy, Alicante) (Moltó y 
Reig, 1996, lám.3), formada por dos cabezas masculinas uni-
das por la parte superior de la cabeza, que son engullidas por 
un animal de aspecto felino, cuyos rasgos son muy similares 
a las matrices de Contrebia Carbica (nº 4-5 del catálogo). La 
falcata apareció en la sepultura 53, que se fecha entre el 350 
y el 325 a.C. (Moltó y Reig, 1996, 131). En Azougada (Moura, 
Por tu gal) encontramos una cabecita semejante, hueca en la 
parte del cuello y con restos de do ra do en los ojos, interpre-
tada como “contera de lanza, asa de caldero o mango de otro 
objeto” (Varela, 1983, 207, lám. IV, B). 
En conclusión, todos los ejemplos ana li za dos confi rmarían la 
introducción en la Pe nín su la de una iconografía orientalizante 
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Figura 6: Representaciones de cabezas de felino (1-3) y de lobo (4): 
1, Extremadura; 2, posiblemente provincia de Alicante; 3, Azuel (Mon-
toro, Córdoba); 4, Torre de Juan Abad (Ciudad Real). (1, a partir de 
Perea, 1991; 2, a partir de Almagro, 1971; 3, según Gómez Moreno, 
tomado de Raddatz, 1969; 4, según Lenerz-de Wilde 1991). A diferen-
tes escalas.
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con un signifi cado concreto que sería asimilada por el indígena, 
iconografía que, como puede com pro bar se, se mantendrá lar-
gamente, plas mán do se en diversas manifestaciones artísticas 
he re de ras de un tiempo pasado.
2. Cabeza de carnicero. El lobo era en la Antigüedad el mo-
delo mítico de guerrero, por su fuerza, astucia y ferocidad 
en el ataque y por su capacidad de actuar en grupo siguien-
do a su jefe, hecho que es fácilmente asociado a co fra días 
guerreras y ritos iniciáticos; de esta forma, el lobo, en el arte 
prerromano debe re la cio nar se con la mitología indoeuropea, 
tratándose de un animal del Más Allá (Almagro-Gorbea, 1999, 
26). Simboliza la divinidad infernal y guerrera y la idea de 
invisibilidad, de furor y muerte para el enemigo, así como al 
dux heroizado y al jefe de la iuventus, ideologías asociadas a 
mitos indoeuropeos y célticos (Almagro-Gorbea, 1999, 38). Así, 
este tema es recurrente en la es cul tu ra, cerámica, orfebrería, 
toreútica y monedas ibéricas, siendo uno de los animales más 
ca rac te rís ti cos en las fases más tardías de la Cul tu ra Ibérica 
(Almagro-Gorbea, 1999, 26). Los ejemplos son numerosos y 
los soportes di ver sos, destacando la escultura del conocido 
torso del guerrero de La Alcudia (Elche, Alicante) (AA.VV, 1998, 
159), el lobo sobre el larnax de Villargordo (Jaén) (Chapa, 
1980, 506), o, en or fe bre ría, la pátera de Tivissa (Tarragona) 
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o la de Santiesteban del Puerto (Jaén) (Raddatz, 1969, láms. 
63, 75 y 76) o como remate de unos brazaletes procedentes 
de Córdoba (Raddatz, 1969, lám.6). 
Estos ejemplos sirven para demostrar cómo el lobo, animal 
extraño al mundo orien talizante, será un símbolo usado fre-
 cuen te men te en la iconografía ibérica, aunque, ge ne ral men te, 
presentan unas características estilísticas diferentes a los 
rasgos de la matriz de Contrebia Carbica, al mostrar la boca 
abier ta, con los dien tes señalados, el morro muy acen tua do por 
arru gas muy profundas, ojos muy señalados y ore jas apunta-
das y erectas. Son lobos con mar ca do carácter de ferocidad, 
que contrastan con nuestra pieza, realizada con una mayor 
sim pli ci dad, aunque mantenga los ras gos esenciales de este 
tipo de animal. Mayor semejanza guar da una fíbula con es-
quema de La Tène Media procedente de Torre de Juan Abad 
(Ciudad Real) (Raddatz, 1969, lám. 79,5a-b), que muestra dos 
cabezas de lobo con tra pues tas en el puente y otras dos más 
en el pie si guien do la misma com po si ción (Fig. 6,4). To das ellas 
presentan la boca abierta, con los la bios diferenciados; el ho-
cico, prominente, mues tra profundas arrugas, que casi ocultan 
los ojos incisos. La fíbula, que formaba parte del ha llaz go de 
un tesoro, parece fecharse hacia fi nales del siglo II-inicios del I 
a.C. (Raddatz, 1969, 265; Villaronga, 1993, 46). Otros ejemplos 
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de fíbulas, en bronce, con cabezas de lobo contrapuestas en 
el puente son una de Carboneras de Guadazaón, en la misma 
pro vin cia de Cuenca, y otra, sin procedencia, con ser va da en el 
Mu seo Arqueológico Nacional (Lenerz-de Wilde, 1991, 62, fi g. 
44,3, láms. 105,274 y 233,954); ambas muestran rasgos más 
esquemáticos que los de la pieza de Ciu dad Real, alejándose 
del modelo representado por nuestro ejemplar.
3.5.3. Matriz para vajilla. Para el fi nal hemos dejado una pie-
za que interpretamos como una matriz para la decoración de 
vajilla metálica fi na. Esta pieza, de tendencia circular, podría 
haber servido para la decoración del bor de, mediante fi las de 
triángulos troquelados, de ciertos vasos argénteos, como los 
que forman parte de tesoros como los de Driebes (Fig. 7,2-3) 
o Salvacañete (Fig. 7,1) (San Valero, 1945, fi gs. 9,431 y 84; 
Raddatz, 1969, láms. 9,38-39 y 41, y 50), tesoros que inte-
grarían lo que se ha denominado como orfebrería celtibérica 
me ri dio nal (Lorrio, 1997, 202). Esta misma de co ra ción, muy 
frecuente en la metalistería céltica peninsular –por ejemplo en 
broches de cinturón y fíbulas (Rovira y Sanz, 1986-87, lám. 
V,U-W; Sanz y Rovira, 1988, 193 y 195; Romero, 1991, 82)-, 
en la que los triángulos aparecen rellenos de un número va-
riable de “granetes”, aparece también en algunos brazaletes, 
de sección pla na, como los procedentes de los tesoros de 
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Driebes (Fig. 7,4-6) (San Valero, 1945, fi g. 7,79, 90 y 540 -éste 
mostrando incluso la disposición de triángulos unidos por su 
vértice-; Raddatz, 1969, lám. 14,201), o Arrabalde 1 (Zamora) 
(Delibes y Esparza, 1989, 118). La ausencia de granetes en 
el interior de los triángulos de la matriz de Contrebia Carbica 
podría deberse al desgaste de la pieza o, más probablemen-
te, a que fuera utilizada para “marcar”, tan sólo, las líneas de 
triángulos, obteniéndose el acabado fi nal con la aplicación de 
punzones de trián gu los de “granete”.
Figura 7: Vajilla (1-3) y brazaletes (4-6) de Salvacañete (Cuenca) (1) y 
Driebes (Guadalajara) (2-6). (1, según Raddatz, 1969; 2-6, según San 
Valero, 1945).
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4.  Los productos manufacturados en contrebia carbica: 
la orfebrería
Parece evidente que las matrices de Contrebia Carbica -de 
reducidas dimensiones y representadas de perfi l, salvo la 
cabecita fe me ni na- servirían para manufacturar algunos ar tí -
cu los de orfebrería, que pueden presentar fuer tes semejanzas 
con ciertas piezas de los tesorillos localizados en el territorio 
meridional de la Celtiberia y su prolongación hacia el Le van te 
-el llamado Cuenca Gruppe por Raddatz (1969, mapa 2)-, 
fechados en su mayoría a par tir de fi nales del siglo III a.C. 
Su pequeño ta ma ño parece indicar que irían destinadas a la 
de co ra ción de fíbulas repujadas con máscaras humanas o 
zoomorfas, pero, sobre todo, con cabezas humanas exentas, 
como la que apa re ce en el ejemplar, tantas veces citado, de 
Driebes (Fig. 4,A y Lám. 12) (Raddatz, 1969, lám. 7; Lorrio, 
1997, fi g. 82, nº 5), o a aquéllas que presentan cabezas de lobo 
como la de To rre de Juan Abad (Fig. 6,4) (Raddatz, 1969, fi g. 
79,5). También se realizarían pendientes como los de Azuel 
(Raddatz, 1969, fi g. 3,2) –tesoro en el que está documentada 
la presencia de un denario de Konterbia Karbika (Villaronga, 
1993, 39, nº 51; Abascal y Ripollès, 2000, 19)-, con ter mi na les 
de cabeza de león (Fig. 6,1-3), o apli ques para joyas, como 
los de El Cigarralejo (Lám. 11) (Perea, 1991, 229, grupo 21, 
y 267). Todas es tas realizaciones se habrían hecho con la 
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téc ni ca del repujado, utilizándose láminas, de oro o plata, de 
diferente espesor, sobre moldes de bronce semejantes a los 
estudiados. Con este método, el tema quedaría refl ejado en 
relieve y la obra podría completarse con el rehundido a buril.
De gran interés, por lo que supone para la comprensión del 
proceso de fabricación, se ría la fíbula de Driebes denominada 
por San Valero (1945, 22 ss., fi g.4, láms. 6-7) como “fí bu la de 
Hércules” (Fig. 4,A y Lám. 12b). Pre sen ta varias cabezas mas-
culinas repujadas en el puente -al igual que un fragmento de 
otro ejem plar incompleto (Lám. 13,1)-, pero hay que des ta car 
una, exenta, al fi nal del mismo, pu dién do se observar, tras un 
examen cuidadoso de la misma, la marca longitudinal de haber 
sido re pu ja da en dos mitades, unidas con pos te rio ri dad (Rad-
datz, 1969, lám.7). Sus rasgos fa cia les permiten relacionarla 
directamente con la matriz nº 2 del catálogo y, sobre todo, con 
el ejem plar de El Bonillo (Fig. 4,2), con el que co in ci de incluso 
en la forma del tocado (Fig. 4,A). Como hemos apuntado, en 
la misma fíbula apa re cen repujadas otras dos cabezas hu-
manas, de es ti lo céltico. Esta fíbula sería uno de los máxi mos 
exponentes del uso de estas matrices para la elaboración de 
elementos de vestimenta o de joyería. 
Además de fíbulas, hay que señalar la existencia, ya citada, 
de diversas placas de oro o plata, que representan cabezas 
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masculinas en relieve, generalmente fragmentadas o re cor -
ta das, como confi rma el hallazgo fortuito de Fuenterrobles 
(Lám. 13,2) o las del tesoro de Salvacañete (Raddatz, 1969, 
lám. 50,5 y 6), aunque la perforación, que presenta una de 
ellas, señala su uso como colgante (Blázquez y García-Belli-
do, 1998, fi g. 5). Tales placas ori gi na ria men te pudieron formar 
parte de joyas más elaboradas, similares a aquellas diademas 
áureas orientalizantes de Serradilla (Cáceres) o de Segura de 
León (Badajoz) (Almagro-Gorbea, 1989, 70 s.), formadas por 
plaquitas repujadas con decoración fi gurada, o decorar otro 
tipo de piezas, como demuestra la lúnula argéntea de Chão de 
Lamas, de cronología más avanzada (fi nes del siglo II-inicios 
del I a.C.) (Raddatz, 1969, 274 ss.; Villaronga, 1993, 44) o, 
fuera ya del ámbito peninsular, las fáleras de Villa Vecchia (vid. 
supra), con máscaras humanas repujadas, fechadas hacia el 
siglo I a.C. (Fig. 4,B) (Megaw y Megaw, 1989, 167). Se trataría 
de rea li za cio nes de orfebrería que han de re la cio nar se, en 
cuanto a su inspiración, con las más ca ras que adornaban la 
joyería en oro celta de los siglos V-IV a.C. en Renania (Éluère, 
1987, 157, nº 111-115) y que se encuentran fre cuen te men te 
como tema decorativo en la orfebrería céltica pe nin su lar desde 
época orientalizante hasta el siglo I a.C., como se demuestra 
en el tesoro de Salvacañete. 
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En cuanto al uso de la matriz de cabeza femenina son muy 
escasos los ejemplos de jo yas con representaciones femeni-
nas que he mos podido documentar, frente a la abundancia y 
exaltación de lo masculino, pudiendo citar los apliques áureos 
procedentes del yacimiento murciano de El Cigarralejo (Lám. 
11), de clara inspiración helénica (Perea, 1991, 267), que 
constituyen una de las aplicaciones formales más probables 
para la matriz estudiada. 
Las demás matrices, zoomorfas, como ya hemos analizado en 
sus paralelos estilísticos, pudieron utilizarse, igualmente, para 
la rea li za ción, en joyería, de algunos terminales de pen dien tes, 
como el caso de los aretes con cabeza de león ya comentados 
(Fig. 6,1-3) (Almagro, 1971, lám I; Raddatz, 1969, fi g. 3,2), o 
remates de brazaletes, como los señalados en Córdoba con 
cabeza también de león o lobo (Raddatz, 1969, láms. 6, 9 y 
12), sin olvidar las fíbulas, en las que, frecuentemente, encon-
tramos diversos tipos de cabezas zoomorfas repujadas, como 
en los ejemplares de Driebes (Láms. 12 y 13,1) (Raddatz, 1969, 
lám. 7), o fundidas, for man do parte de escenas cinegéticas, 
como la de Ca ñe te de las Torres (Raddatz, 1969, lám. 2,17), 
o decoradas con cabezas de lobo, como la de Torre de Juan 
Abad (Fig. 6,4) (Raddatz, 1969, fi g. 79,5).
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Finalmente, se producirían también va sos argénteos para 
el servicio de mesa, con de co ra ción troquelada geométrica, 
frecuentemente con triángulos rellenos de puntos (Fig. 7,1-3) 
(Raddatz, 1969, láms. 9, 31,6 y 50,1).
5. Oppida y talleres de orfebre
Desde el Bronce Final se ha defendido la existencia de arte-
sanos itinerantes que lle va rían los lingotes y la chatarra a los 
asentamientos, repararían los objetos y manufacturarían otros 
nuevos, pues la similitud de ciertos productos, sobre todo de 
adorno, en puntos muy alejados ha de explicarse tanto por 
intercambios como por la propia movilidad personal de estos 
ar te sa nos (Quesada et alii, 2000, 296 ss.). La cons ta ta ción 
de su actividad en el interior de los asentamientos vendría 
confi rmada por los ha llaz gos de Peña Negra, que, de acuerdo 
con González Prats (1983, 261), probarían la exis ten cia de un 
artesanado, a la vez orfebre y broncista, que estaría fabricando 
localmente, a fi nes del siglo VII e inicios del VI a.C., láminas, 
seguramente de oro, con decoración repujada.
El hallazgo en la “tumba del orfebre” de la necrópolis ibérica 
de Cabezo Lucero de un conjunto de matrices y herramientas 
muestra cómo estos objetos se podían transportar con faci-
lidad, y cómo terminaban amortizadas como ajuar funerario 
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del artesano. Un ejemplo de la movilidad que tendrían estos 
artesanos se do cu men ta en Hochdorf (Baden-Württemberg, 
Ale ma nia), donde se han localizado vestigios del trabajo del 
oro en el relleno del túmulo prin ci pes co del siglo VI a.C., lo que 
sugiere que el taller -obviamente itinerante- donde se habrían 
realizado las joyas del difunto, se encontraría en las proximi-
dades del propio túmulo (Biel,  1987, 122, cat. 79).
La existencia de talleres de orfebre en el interior de oppida, 
como sería el caso de Contrebia Carbica, debió ser un fenó-
meno ha bi tual, aunque, al menos en el ámbito pe nin su lar, 
carezcamos de cualquier información sobre el particular, por 
más que hallazgos fortuitos, como el aquí estudiado, confi rman 
la existencia de estas actividades artesanales.
Mayor información proporcionan los oppida célticos de la Eu-
ropa templada –vid., no obstante, la ausencia de referencias 
a tales ins ta la cio nes artesanales en obras de síntesis re la -
cio na das con el tema publicadas en la última década (Éluère, 
coord., 1993; Morteani y Northover, eds., 1995)-, destacando 
el hallazgo de un taller de orfebre en Bibracte (Borgoña, Fran-
cia), excavado a fi nales del siglo XIX por J.-G. Bulliot, quien 
documentó una pieza de bron ce dorada junto con un conjunto 
de ma te rial y objetos en fase de fabricación, atribuibles a un 
esmaltador, aparecidos en la “casa 18” de la Comme Chau-
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dron, área artesanal donde se concentrarían talleres de forja, 
esmalte, bronce y orfebrería, localizada junto a una de las 
puer tas principales de la ciudad (Guillaumet, 1996, 106). 
De Stulac (Bosnia-Herzegovina), en la Península Balcánica, 
procede un conjunto de materiales atribuible a un taller de 
orfebre del siglo III a.C., que incluye la balanza para pesar 
los lingotes y los objetos fi nos, el compás, yun ques, martillos 
y pinzas, buriles, limas y ma tri ces para estampar, etc. (Gui-
llaumet, 1996, 106).
Un panorama semejante al de Bibracte pudo haber sido el 
registrado en Contrebia Carbica, donde el hallazgo de un total 
de 14 lingotes de bronce y 2 ponderales de bronce y otros tan-
tos de plomo (nota 6), junto a abundantes ob je tos broncíneos 
fragmentados de muy diverso tipo, sobre todo restos de asas 
de olpes, sítulas, etc. (Lám. 1), destinados verosímilmente a 
su reciclado –lo que constituye un hallazgo similar al registrado 
en otros yacimientos con tem po rá neos como El Camp de les 
Lloses (Osona, Bar ce lo na) (Álvarez et alii, 2000, fi g. 9)-, parece 
indicar la existencia de un taller de broncista en el oppidum 
conquense. No hay que dejar de lado, además, el hecho de que 
la ciudad emitiese moneda –de bronce y plata- con el nombre 
de kontebakom/karbika (Abascal y Ripollès, 2000), lo que ha 
permitido su identifi cación con Contrebia Carbica (Gras et alii, 
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1984; Burillo, 1988, 303; Mena et alii, 1988; Ripollès y Abascal, 
1996, 20; Abascal  y Ripollès, 2000, 13  ss.).
6. Conclusiones
El conjunto de matrices estudiadas viene a demostrar la 
existencia de talleres de orfebre localizados en el interior de 
núcleos urbanos de fi nales de la Edad del Hierro que, en el 
caso de Contrebia Carbica, se complementaría además con 
la segura acuñación de moneda por parte de la ciudad y el 
hallazgo de lingotes, ponderales y bronces desechados, que 
serían utilizados como material de reciclaje por los broncistas 
locales, todo lo cual proporciona un “paisaje” quizás no muy 
diferente del documentado en el oppidum de Bibracte, donde 
se han iden ti fi  ca do auténticos barrios artesanales localizados 
en las proximidades de las puertas principales. 
Por otra parte, se cuenta por vez primera -al menos por lo que 
respecta al ámbito céltico peninsular- con las matrices utiliza-
das en la fa bri ca ción de joyas y para la decoración de va ji lla de 
lujo, como las que integran algunos de los tesoros celtibéricos 
conocidos de similar cro no lo gía, buena parte de los cuales se 
localizan en zonas geográfi cas no muy alejadas de Contrebia 
Carbica, como sería el caso de Driebes o, in clu so, de Salvaca-
ñete, pero también para la rea li za ción de determinadas piezas 
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ibéricas, como los pendientes de terminal zoomorfo, como el 
de Azuel o los procedentes, al parecer, de Ali can te. 
En cuanto a la iconografía de las piezas, destaca la doble 
infl uencia orientalizante-ibé ri ca y céltica: la primera, evidente 
en las re pre sen ta cio nes zoomorfas y en la cabeza fe me ni na 
y la segunda, más clara, en las máscaras masculinas. Puede 
decirse que la iconografía reunida en estas matrices -cabezas 
humanas, sobre todo masculinas, y zoomorfas, esen cial men te 
felinos- muestra claramente una raíz orien tal interpretada des-
de un punto de vista céltico. En este aspecto es necesario 
matizar que el motivo de la cabeza humana, como ele men to 
iconográfi co característico del mundo céltico, en la Península, 
ofrece un origen in de pen dien te del arte de La Tène, al estar 
ya arrai ga do en el mundo orientalizante, por lo que las más 
antiguas representaciones de cabezas se plasman en modelos 
como las piezas que in te gran el tesoro de Aliseda (siglo VII 
a.C.), las pla cas de Serradilla o las de Segura de León (si glos 
VI-V a.C.), apareciendo en esta última el tema de la cabeza 
humana junto al carnicero, animal hasta ese momento extraño 
al mundo orientalizante, siendo luego característico del mundo 
ibérico andaluz, generalizándose su ico no gra fía a partir de los 
siglos IV-III a.C. (Almagro-Gorbea, 1999, 38). Las fi bulas de 
Driebes, que podrían fecharse hacia mediados del siglo III a.C., 
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constituyen, por su parte, una clara evidencia de la llegada a 
la Península de infl uencias del arte lateniense, confi rmando, 
jun to con otros tesoros argénteos localizados en la Meseta, 
su relación con poblaciones célticas extendidas por estas 
áreas (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1992, 422 ss.). Igualmente, 
los vasos argénteos se inspiran en creaciones del mundo 
helenístico, que serán reinterpretadas por los artesanos celti-
béricos, pudiendo establecer su  relación, en lo que se refi ere 
a las decoraciones troqueladas geométricas que presentan, 
con al gu nos ejemplares de fíbulas y broches de cin tu rón de 
bronce (Rovira y Sanz, 1986-87, lám. V,U-W; Sanz y Rovira, 
1988, 193 y 195; Romero, 1991, 82).
Así, se puede deducir que gran parte de los tipos de la or-
febrería celtibérica meridional, con las que se relacionarían 
algunas de las matrices de Contrebia Carbica, se formaron a 
lo largo del siglo III a.C., con una mezcla de elementos medi-
terráneos, que inspirarían las fíbulas con escenas de caza o 
las chapitas argénteas y otros relacionados con infl ujos de La 
Tène, como los colgantes antropomorfos o las excepcionales 
fíbulas de Driebes.
Para fi nalizar, apuntar cómo estas piezas sirvieron, sin ningún 
género de duda, para rea li za cio nes de orfebrería, reprodu-
ciendo, in clu so, piezas similares -tanto estilística como for mal -
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men te- pero con distinta funcionalidad, como sería el caso de 
la tésera de hospitalidad de Villasviejas del Tamuja, pudiendo 
utilizarse, tam bién, en la toreútica, como aplique an tro po mor fo, 
lo que refl eja el ejemplar de Valdeherrera.
Tras el exhaustivo estudio de los ejem plos más cercanos a 
nuestras matrices, pueden comprobarse las variadas aplica-
ciones, en or fe bre ría y toreútica, que pudieron tener estos 
ejemplares procedentes de Contrebia Carbica, ciudad situada 
en la área suroriental de la Hispania céltica, zona de transición 
entre las tie rras interiores de la Meseta y las costeras levan-
tinas, donde confl uyeron las raíces orientalizantes, a través 
del mundo ibérico, y las infl uencias célticas latenienses, cuya 
com bi na ción produjo como hemos visto un arte propio y ca-
racterístico.
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1. Queremos agradecer a D.ª Concepción Ro dríguez, di rec to ra del 
Museo de Cuenca, el habernos fa ci li ta do el estudio de la colección 
objeto de este tra ba jo, así como a D. Juan Ma nuel Millán que nos 
pro por cio nó la in for ma ción documental que ha permitido iden ti fi  car 
al gu nas de las piezas per te ne cien tes a la misma, en la ac tua li dad 
extraviadas, per mi tién do nos, asimismo, su re pro duc ción. Igual men te, 
a D. Manuel Olcina, con ser va dor del Museo Arqueológico de Alicante, 
por facilitarnos el acceso a los materiales de la llamada “tumba del 
or fe bre” y a los Dres. Martín Almagro Gorbea y José Uroz por sus 
in te re san tes co men ta rios.
2. Las piezas aparecen descritas en la re la ción de materiales de la 
colección, “entregados para su res tau ra ción y estudio”, que actual-
mente forman parte del Exp. 83/24 del Museo de Cuenca. Igual men te, 
aparecen re pro du ci dos en la do cu men ta ción fotográfi ca realizada por 
D. Juan Manuel Millán con motivo de documentar opor tu na men te la 
donación, cuyos ne ga ti vos hemos podido con sul tar y re pro du cir. 
3.  Ca, Mn, Co, Ni, Ag, Cd, Hg, Al, Ir, Av, Sr, Sb, Zn, Ti, Si.
4. Vid. nota anterior.
5. Así, por ejemplo, aunque alejado temporal y geográfi camente, en 
el tesoro conquense de Salvacañete apa re cen varios pen dien tes con 
de co ra ción repujada (Raddatz, 1969, fi g. 53,25-27), muy similar a la 
re gis tra da en una matriz anular de Ca be zo Lucero (Éluère, 1998b, 
261, nº 78).
6.  De ellos, 2 de los lingotes (81/54/285-286) y los 4 ponderales (81/
54/366, 367, 369 y 370) in gre sa ron en el Mu seo de Cuen ca formando 
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parte de la donación rea li za da en 1981, en cuya relación se in clu yen 
otros 2 de bron ce, no con ser va dos (nº 287 y 288). Los 12 lingotes 
res tan tes (Lám. 1) forman par te de la donación de D. Juan Martínez 
Villanueva (exp. 83/24).
